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I. Introducción.

La descentralización fiscal en países federales posibilita el surgimiento de 

ciclos electorales a nivel subnacional, sean provincias (como en Argentina o 

Canadá) o estados subnacionales (como en Brasil, México o Estados Uni-

dos). Este fenómeno es bien conocido en la literatura sobre ciclos electora-

les en política fiscal, a las que nos referiremos, por su denominación en in-

glés, como PBCs (political budget cycles).

A su vez, la literatura sobre política distributiva ha mostrado que existen ses-

gos partidistas en la distribución de los fondos nacionales. Una literatura 

más reciente muestra además que la política distributiva nacional está afec-

tada por el ciclo electoral, lo que liga este fenómeno con los PBCs. Sin em-

bargo, el foco ha estado puesto sobre qué sucede con las políticas fiscales 

a nivel nacional, mientras que no se discuten sus implicancias a nivel sub-

nacional. 

Aquí en cambio ponemos el foco sobre las políticas provinciales y cómo son 

afectadas por las políticas distributivas nacionales, apoyándonos en la ex-

periencia de las provincias argentinas. Nuestro aporte específico es mos-

trar que los PBCs subnacionales no se pueden analizar independientemen-

te del comportamiento de las transferencias nacionales, ya que los compo-

nentes discrecionales de estas transferencias están afectados por intere-

ses partidistas.
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Como el ciclo electoral está motivado por el afán de ganar elecciones, estas 

cuestiones fiscales están estrechamente relacionadas con la literatura so-

bre determinantes de popularidad y voto. Dados los elementos anteriores, 

el voto provincial va a estar afectado no solo por el desempeño del gobierno 

local sino también por la política distributiva nacional. Nosotros discutimos 

específicamente cómo las políticas nacionales afectan al voto para gober-

nador.

El resto del trabajo se estructura como sigue. La sección dos presenta una 

revisión de la literatura sobre ciclos electorales en política fiscal, haciendo 

énfasis en la lógica general de los PBCs como un problema de credibilidad 

cuando la política fiscal es discrecional. Se mencionan además algunos es-

tudios empíricos sobre PBCs, tanto a nivel nacional como subnacional. La 

sección tres discute la literatura sobre política distributiva nacional, la cual 

analiza los incentivos del gobierno nacional para diferenciar el trato a los dis-

tritos subnacionales según sean opositores, independientes o leales, así co-

mo la interacción de estas características con el alineamiento del distrito 

con el oficialismo a nivel nacional. Además, la evidencia más reciente mues-

tra que estas transferencias nacionales siguen un ciclo electoral. La sección 

cuatro discute cómo la influencia del gobierno nacional es un factor que ha 

sido ignorado en el análisis de los ciclos electorales subnacionales. En este 

sentido, si bien hay una contundente evidencia de transferencias discrecio-

nales del gobierno nacional a gobiernos subnacionales alineados antes de 

elecciones, la evidencia empírica sobre PBCs subnacionales no es conclu-

yente, mostrando resultados variados y contradictorios. Una posible expli-

cación que ofrecemos es que al estimar PBCs subnacionales, el alinea-

miento con el gobierno nacional es una variable omitida que sesga las esti-

maciones, disminuyendo el tamaño del ciclo. Analizamos cómo se puede co-

rregir el sesgo al estimar ambos fenómenos simultáneamente. La sección 

cinco analiza las implicancias para el voto local, donde no solo va a importar 

el desempeño del gobernador sino el alineamiento con el gobierno nacio-

nal. El trabajo cierra con unos breves comentarios finales.  

II. Ciclos electorales en política fiscal.

La literatura sobre ciclos electorales en política económica tiene su origen 

en una motivación empírica, la evidencia anecdótica sobre la manipulación 

de política monetaria y fiscal antes de las elecciones en los países demo-

cráticos. Una referencia temprana importante es Tufte (1978). El modelo pio-

nero sobre ciclos electorales en política económica es desarrollado por 
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Nordhaus (1975). Este modelo trata de los ciclos económicos generados 

por la manipulación electoral de la política monetaria, por lo que esta litera-

tura recibe el nombre de political business cycles. El modelo supone que los 

votantes pueden ser sistemáticamente engañados por el gobierno ya que 

tienen expectativas adaptativas de inflación. Por tanto, el gobierno puede 

provocar un boom preelectoral usando políticas monetarias expansivas, 

buscando aumentar el bienestar presente de los votantes para así acrecen-

tar sus chances de reelección.

La literatura posterior muestra que los ciclos electorales son posibles inclu-

so si los votantes no son tan miopes sino que tienen expectativas racionales 

de inflación. Además consideran al voto no como un premio o castigo retros-

pectivo por el desempeño pasado del gobierno, como en Nordhaus (1975), 

sino como una decisión que mira al futuro tomando en cuenta el bienestar 

bajo los candidatos alternativos que pueden ser elegidos. Hace falta, sin em-

bargo, introducir otros ingredientes, en particular información asimétrica, 

tanto sobre las decisiones de política económica como sobre la idoneidad 

de los candidatos políticos. Además, para que importe qué está pasando 

hoy, es necesario que exista cierta persistencia en la idoneidad de los candi-

datos, de forma que el desempeño presente del gobierno ayude a predecir 

el futuro desempeño si el oficialismo es reelecto.

Con votantes racionales que conocen y entienden el modelo, una primera 

posibilidad es modelar los ciclos electorales como una señal de idoneidad. 

Esto es lo que proponen Rogoff y Sibert (1988) y Rogoff (1990) para la mani-

pulación electoral de la política fiscal, lo que llaman political budget cycles o 

PBCs. Luego Persson y Tabellini (1990) lo adaptan para la manipulación 

electoral de la política monetaria. Esta literatura implica que los que distor-

sionan la política económica son los individuos más idóneos, algo que no re-

sulta particularmente atractivo en vista de la motivación de todo tipo de ofi-

cialismo de seguir en el poder.

Posteriormente surgen modelos más depurados de ciclos electorales que 

se abstraen del problema de señalizar la idoneidad. Esto supone que el go-

bierno no es mejor juez sobre su idoneidad futura que el resto de la pobla-

ción, algo que se puede interpretar más en general en el sentido de que los 

gobiernos eligen la política económica bajo incertidumbre, sin conocer bien 

el impacto de sus decisiones. Con esta simplificación, estos modelos aíslan 

el componente central del problema, el sesgo electoral, por un problema de 

credibilidad cuando la política económica es discrecional: si el desempeño 

económico a corto plazo puede ser mejor tanto cuando el gobierno es más 
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competente como cuando usa políticas más estimulantes, va a haber una 

tentación del oficialismo de manipular la política económica, haciendo polí-

ticas expansivas para aumentar sus chances electorales cuando hay infor-

mación asimétrica. Este sesgo electoral de la política económica por pro-

blemas de credibilidad exacerba el problema tradicional de inconsistencia 

temporal de las políticas económicas bajo discreción analizado por Barro y 

Gordon (1983). Lohmann (1998) primero introduce esta idea para ciclos 

electorales en política monetaria y luego Shi y Svensson (2006) lo extien-

den a la política fiscal.

Streb (2007), que se enfoca en los modelos de ciclo económico de origen po-

lítico (political business cycles) que tratan la manipulación electoral de la po-

lítica monetaria, hace una reseña más detallada de la lógica de estos dife-

rentes modelos. Además mira los efectos de la heterogeneidad en el opor-

tunismo de los candidatos bajo condiciones de información asimétrica. Esto 

puede llevar a que los ciclos sean bastante más problemáticos de lo que 

aparentan en la literatura estándar de ciclos políticos racionales que solo 

consideran diferencias de idoneidad, ya que los ciclos engendrados por los 

candidatos más oportunistas pueden llegar a enmascarar las deficiencias 

en su idoneidad para el cargo. Por otra parte, Lema y Streb (2013) hacen 

una reseña teórica (y empírica) de los modelos de PBCs.

La literatura empírica sobre ciclos electorales en política monetaria y fiscal 

es muy amplia. Drazen (2001) tiene un estudio hecho para celebrar los vein-

ticinco años del trabajo pionero de Nordhaus, pero señala que la evidencia 

apunta más a ciclos en política fiscal que monetaria. Más específicamente, 

señala que la política fiscal expansiva lidera el ciclo electoral, mientras que 

la política monetaria es pasiva y más bien se acomoda a la política fiscal acti-

va. Sin embargo, la evidencia reciente sobre PBCs es bastante mezclada, 

ya que mientras hay países en los que los ciclos fiscales son bien pronun-

ciados, no ocurre lo mismo en otros.

Los resultados empíricos mixtos a nivel nacional han llevado a lo que se co-

noce como ciclos electorales condicionales, donde la literatura ha encontra-

do que los ciclos dependen de una serie de factores condicionantes. Estos 

estudios típicamente analizan las hipótesis teóricas usando paneles de paí-

ses. Shi y Svensson (2006) muestran que la proporción de votantes desin-

formados y las rentas personales que los políticos tienen por detentar el po-

der son determinantes, ayudando a explicar por qué los PBCs son más fuer-

tes en países en desarrollo. Brender y Drazen (2005) argumentan en cam-

bio que lo que importa es si la democracia es nueva o no, sosteniendo que 
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los PBCs se producen en democracias recién establecidas donde los vo-

tantes son poco experimentados. Sin embargo, Alt y Lassen (2006) mues-

tran que hay PBCs en democracias maduras de países desarrollados cuan-

do no hay transparencia presupuestaria. Por otra parte, Streb, Lema y To-

rrens (2009) muestran que también hay PBCs en democracias maduras de 

países desarrollados cuando no hay gobierno dividido o no impera el respe-

to a la ley, basándose en los modelos de Saporiti y Streb (2008) y Streb y To-

rrens (2013) sobre cómo la política fiscal en democracias constitucionales 

depende de la decisión conjunta de los poderes ejecutivo y legislativo. Una 

reseña reciente sobre los ciclos electorales en política fiscal se encuentra 

en de Haan y Klomp (2013).

Para nuestros propósitos actuales, lo más relevante es la literatura sobre ci-

clos electorales en política fiscal a nivel subnacional, ya que es lo que espe-

cíficamente se relaciona con el funcionamiento del federalismo fiscal. Estos 

estudios tienen la ventaja respecto a los paneles de países de enfocarse en 

distritos subnacionales, que son mucho más homogéneos desde el punto 

de vista de los factores institucionales y socioeconómicos. Hay amplia evi-

dencia de PBCs dentro de países federales, tanto en democracias de paí-

ses desarrollados como emergentes. Respecto a los países desarrollados, 

están por ejemplo los trabajos de Petry y otros (1999) sobre las provincias 

canadienses, de Galli y Rossi (2002) sobre los estados federados de Ale-

mania y de Rose (2006) sobre los estados de la unión en Estados Unidos. 

Respecto los países emergentes, están los trabajos de Gámez y Amarillas 

(2014) sobre los estados de la federación mexicana y de Meloni (2016) so-

bre las provincias argentinas. Nuevamente, los resultados a nivel subnacio-

nal dependen de una serie de factores condicionantes. 

Queremos destacar una diferencia substancial de los PBCs a nivel subna-

cional con los PBCs a nivel nacional debido a la existencia de dos niveles de 

gobierno. Nuestro aporte específico a la literatura sobre PBCs condiciona-

les a nivel subnacional es el análisis de cómo impacta la política distributiva 

del gobierno nacional en las características del ciclo subnacional. Este es 

un tema que ha sido mayormente ignorado en la literatura existente, con ex-

cepción de los trabajos de Lema (2006), Ferreira y Bugarin (2007) y Garofa-

lo, Lema y Streb (2016) que discutimos más adelante.

III. Política distributiva nacional.

La política distributiva nacional trata de explicar cómo para el gobierno na-

cional pueden existir hijos y entenados entre los distritos subnacionales. 
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Por un lado, está el tema de si un distrito es oficialista, y por tanto fiel al parti-

do que controla el gobierno nacional. Están los distritos leales que siempre 

apoyan al partido del gobierno nacional, los distritos opositores que nunca 

lo apoyan, mientras que en el medio quedan los distritos independientes 

que a veces lo apoyan y otras no. Esto se combina con la cuestión de si el go-

bernador de la provincia o estado subnacional es del mismo partido que el 

presidente o titular del poder ejecutivo nacional; es decir, si está alineado o 

no políticamente.

Los modelos de política distributiva han sido formulados típicamente en tér-

minos de propuestas de campaña para analizar si el oficialismo va a apun-

tar a los votantes más leales o a los independientes (Cox y McCubbins, 

1986; Lindbeck y Weibull, 1987; Dixit y Londregan, 1996). Dado que estos 

modelos de política preelectoral suponen que las campañas políticas son 

compromisos vinculantes para los candidatos, esto deja completamente de 

lado los problemas de credibilidad de las promesas electorales discutidas 

en la sección anterior. 

Arulampalam y otros (2009) consideran en cambio un oficialismo nacional 

con poder discrecional para asignar las transferencias, pero los votantes 

son miopes ya que se basan puramente en el desempeño pasado, no mi-

rando hacia el futuro. En cambio, nosotros vamos a considerar enseguida 

tanto transferencias discrecionales del gobierno nacional como votantes ra-

cionales que miran a futuro. Hay que considerar si los gobernadores de los 

distritos leales e independientes están alineados o no con el poder ejecutivo 

nacional.

Mientras que la literatura sobre PBCs subnacionales no ha considerado el 

impacto de la política distributiva, la literatura más tradicional sobre política 

distributiva no ha distinguido tampoco entre transferencias nacionales en 

años electorales y no electorales. Por ejemplo, Larcinese y otros (2006), en 

su estudio de gastos federales en los cuarenta y ocho estados estadouni-

denses continentales entre 1982 y 2000, encuentran que los estados donde 

el gobernador o la delegación mayoritaria en la Cámara de Representantes 

pertenece al mismo partido del presidente son recompensados con mayo-

res asignaciones presupuestarias nacionales. Berry y otros (2010), en su es-

tudio de gasto nacional en Estados Unidos entre 1984 y 2007 a los niveles 

de distrito y condado, encuentran que los distritos y condados cuyos legisla-

dores pertenecen al partido del presidente, así como aquellos que son inde-

pendientes, reciben más fondos nacionales, mientras que el término de inte-

racción por ser independiente y alineado no es significativo. Arulampalam y 
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otros (2009), en su estudio de las transferencias del gobierno nacional de 

India a catorce estados entre 1974 y 1996, encuentran que los estados que 

están alineados y son independientes reciben más fondos que los estados 

que no están alineados o que no son independientes. 

Sin embargo, hay una literatura más reciente que sí mira al efecto de las 

elecciones en las transferencias nacionales, como Veiga y Pinho (2007) y 

Veiga (2012) que estudian transferencias del gobierno nacional a las muni-

cipalidades en Portugal. Ellas encuentran en ambos trabajos que existen 

marcados PBCs. Ahora bien, mientras que el primer trabajo encontraba que 

el efecto distributivo partidista disminuía con el tiempo, el segundo llega a la 

conclusión de que este efecto sigue estando presente en los fondos que el 

gobierno nacional maneja en forma discrecional (en particular, fondos de la 

Unión Europea que administra el gobierno nacional).

En referencia a los trabajos que miran ciclos electorales en política distribu-

tiva, queremos destacar dos estudios en particular. Rumi (2014) empírica-

mente estudia las transferencias discrecionales del gobierno nacional a las 

provincias argentinas en el período 1984-2003. Ella introduce una distin-

ción muy relevante entre transferencias  en especie y en efectivo: las prime-

ras son fácilmente trazables al gobierno nacional, las segundas no. En pe-

ríodos no electorales, la afiliación política no afecta el total de transferencias 

discrecionales, aunque las provincias afiliadas reciben más fondos en efec-

tivo y menos en especie. En años presidenciales, en cambio, el gobierno 

destina más transferencias totales a las provincias políticamente afiliadas 

en la forma de transferencias en efectivo. En la próxima sección, para con-

trolar por el efecto de la alineación partidaria en las elecciones provinciales 

miramos entonces las transferencias nacionales en efectivo a las provin-

cias.  

Por su parte, Kang (2015) analiza PBCs en la composición del gasto nacio-

nal basándose en un modelo con votantes racionales que miran hacia el fu-

turo y donde hay información asimétrica sobre decisiones presupuestarias, 

lo que origina problemas de credibilidad en años electorales. Mientras que 

en años no electorales las transferencias van a distritos leales, en años elec-

torales el gobierno nacional asigna todos los fondos a distritos independien-

tes. El modelo formal de Garofalo, Lema y Streb (2016) en el que se basa el 

análisis de la siguiente sección se nutre de esta intuición de que la política 

distributiva se entrecruza con PBCs por los problemas de credibilidad de la 

política fiscal discrecional en años electorales. Sin embargo, hay un ciclo 

agregado en el presupuesto nacional, con transferencias nacionales que au-
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mentan en períodos electorales. Como solo se consideran transferencias 

en efectivo, de acuerdo con la lógica de Rumi (2014) solo son favorecidos 

los distritos alineados y, dentro de estos, los distritos independientes donde 

el voto es más disputado son favorecidos todavía más.

IV. Interacción de política distributiva nacional con ciclos electorales 

provinciales.

Como resaltamos antes, la evidencia de ciclos electorales nacionales y sub-

nacionales es bastante mezclada. Algunos trabajos encuentran efectos sig-

nificativos de aumento en el gasto, otros disminuciones significativas de in-

gresos, antes de las elecciones. En consecuencia, el indicador más sensi-

ble del ciclo electoral es el nivel de déficit presupuestario, ya que captura tan-

to aumentos de gastos como disminuciones de ingresos; ambos canales 

pueden generar un aumento significativo del déficit fiscal antes de las elec-

ciones. Sin embargo, en algunos países se ha detectado solo un ciclo en la 

composición del gasto, no un ciclo agregado que se refleja en un mayor défi-

cit presupuestario. Esto ha llevado al desarrollo del análisis de los ciclos 

electorales condicionales para tratar de entender las razones de estas dife-

rencias.

Una razón posible de esta evidencia mixta para el caso de los PBCs provin-

ciales es que potencialmente se puede sufrir de un sesgo de variables omiti-

das al no controlar por alineamiento intergubernamental, generando una 

subestimación del verdadero ciclo fiscal subnacional. Esto es potencial-

mente importante porque la literatura de política distributiva nacional en-

cuentra que los gobiernos centrales tienden a transferir más recursos a 

aquellas localidades alineadas (es decir, ambos gobiernos tienen mayoría 

del mismo partido político), lo que podría llevar a que las provincias alinea-

das con el gobierno nacional no muestren un aumento significativo del défi-

cit en años electorales incluso si gastan más o si rebajan sus impuestos.

Los antecedentes relacionados con la interacción entre PBCs subnaciona-

les y política distributiva nacional de los que tenemos conocimiento son bas-

tante contados: Lema (2006) y Ferreira y Bugarin (2007). Lema (2006) estu-

dia empíricamente los PBCs en las provincias argentinas en el período 

1985–2001, encontrando que el gobierno nacional favorece a los distritos 

alineados políticamente (del mismo partido político) en los años de eleccio-

nes. Sin embargo, este trabajo no controla por lo que sucede en los años no 

electorales, como sí hacen en sus estimaciones econométricas Garofalo, 

Lema y Streb (2016). 
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Por su parte, Ferreira y Bugarin (2008), motivados por los patrones de 

transferencias nacionales y estaduales a las municipalidades en Brasil en-

tre 1999 y 2004, desarrollan un modelo de señales donde los PBCs en los 

gobiernos municipales son afectados por las transferencias del gobierno es-

tadual, que están sesgadas por el alineamiento partidista. El modelo de Ga-

rofalo, Lema y Streb (2016) se enfoca en cambio en los problemas de credi-

bilidad creados por las transferencias nacionales discrecionales a los miem-

bros de la coalición oficialista.

Para analizar el impacto del alineamiento partidario sobre los PBCs subna-

cionales, discutimos brevemente los resultados del estudio de Garofalo, Le-

ma y Streb (2016) sobre las provincias argentinas en el período 1985-2001. 

Usando sus estimaciones econométricas, que  están especificadas en for-

ma logarítmica, transformamos los coeficientes para desarrollar la Figura 1 

y mostrar lo que ocurre en promedio con los ingresos fiscales provinciales 

durante el año electoral.

En el panel A, vemos que hay un ciclo en los ingresos provinciales propios 

durante el año electoral. En promedio, los ingresos fiscales son de alrede-

dor 4.4 puntos porcentuales del PGB (Producto Geográfico Bruto) en episo-

dios no electorales, mientras vemos que estos caen a 3.75 durante el año 

electoral (la diferencia es de 0.66).

En el panel B, al controlar por el alineamiento con el gobierno central vemos 

la subestimación anterior al omitir este alineamiento. Más precisamente, los 

ingresos fiscales caen de 4.7 puntos en porcentaje del PGB a alrededor de 

3.3 durante el año electoral para aquellas provincias alineadas con el go-

bierno central (línea solida), lo que indica claramente que el ciclo en recur-

sos provinciales se duplica para las provincias alineadas al controlar por el 

alineamiento intergubernamental (la diferencia pasa de ser 0.66 a 1.33). 

Por el contrario, no observamos diferencia relevante alguna en las provin-

cias no alineadas entre los periodos normales y electorales.

Resta ahora enfocarnos en las transferencias federales, propio de la litera-

tura de política distributiva.

En el panel C de la Figura 1 observamos que las transferencias son siste-

máticamente mayores para las provincias alineadas, lo que les da a éstas 

mayores posibilidades para poder manipular las variables fiscales alrede-

dor de las elecciones, en este caso particular los ingresos provinciales pro-

pios (como mostramos en el panel B).
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FIGURA 1. Ciclo electoral fiscal y transferencias federales.

B. Recursos propios de provincias según alineamiento político, en % PGB.

A. Recursos propios de provincias, en % PGB.
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Cabe aclarar que no hemos encontrado una diferencia sustancial con res-

pecto al gasto total, por lo cual no lo incorporamos al análisis. 

Respecto al déficit presupuestario, si bien las estimaciones econométricas 

de Lema, Garofalo y Streb (2016) muestran que aumenta significativamen-

te en años electorales (la suba es de 0.41 puntos porcentuales del PGB), 

cuando se desagrega entre provincias alineadas y no alineadas sólo au-

menta significativamente en las que no están alineadas con el presidente 

(la suba es de 0.56 puntos porcentuales). Por tanto, es crucial controlar por 

el efecto del alineamiento partidario, ya que puede enmascarar el efecto de 

los PBCs provinciales. 

V. Implicancias para el voto provincial.

¿Los votantes penalizan la política fiscal expansiva antes de elecciones o la 

premian? Varios autores han contestado esta pregunta al menos parcial-

mente. Entre otros, Peltzman (1992) encuentra que los votantes en los Esta-

dos Unidos penalizan dicha actividad. Para los años 1950-1988, el autor 

analiza el comportamiento de los votantes en elecciones presidenciales, se-

natoriales y de gobernador encontrando que los votantes tienden a castigar 

la política fiscal expansiva durante períodos de elecciones.

Jones, Meloni y Tommasi (2012), por el contrario, encuentran para la Argen-

tina que los votantes son fiscalmente liberales. Ellos se centran en la idea 

que los votantes no prefieren aumento del gasto público al menos que dicho 

aumento sea pagado por otros. En esta línea, los votantes premian durante 

elecciones provinciales un aumento de las transferencias federales a las 

provincias, dado que esto se traducirá en aumento del gasto provincial paga-

do por el gobierno central, mientras que tienden a castigar si dicho aumento 

es cubierto con futuros impuestos provinciales. 

El análisis que mostramos en la sección anterior se encuadra en esta idea. 

Mayores transferencias deberían indicar mayor probabilidad de que el parti-

do de un gobernador sea reelegido al estar alineado, dado que los votantes 

premiarían esta práctica. Argentina es un país altamente centralizado fis-

calmente, donde los recursos de las provincias están constituidos aproxi-

madamente en un 80% por transferencias del gobierno central y en un 20% 

por recursos propios (un estudio de la evolución histórica está en Porto y 

otros, 2004). Como muestra Gervasoni (2010), es clave para los goberna-

dores cuánto reciben del gobierno nacional, ya que esto funciona como una 

especie de renta que pueden administrar con mucha discrecionalidad. Cla-
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ramente, el hallazgo de Jones, Meloni y Tommasi (2012) es producto de te-

ner una gran cantidad de recursos del gobierno nacional por la alta centrali-

zación. Ellos consideran que esto refleja un problema de recursos comunes 

(common pool problem), algo que disminuiría con un mayor grado de des-

centralización fiscal dado que al mismo tiempo disminuirían los recursos co-

munes. 

Sin embargo, el análisis de Garofalo, Lema y Streb (2016) no indica, por lo 

menos para el período que estudian entre 1985 y 2001, un problema de re-

cursos comunes. El gobierno nacional tiene un incentivo para internalizar 

los efectos del gasto público, sobre todo cuando hay gobierno unificado, por 

lo que en lugar de un problema de recursos comunes puede haber un pro-

blema de que el gobierno nacional discrimina a favor de los distritos que son 

parte de la coalición gobernante, siguiendo la lógica de Riker (1962). Por 

tanto, esto representa un problema de política distributiva: hay hijos y ente-

nados, donde las “cenicientas” resultan ser las provincias gobernadas por 

gobernadores que no pertenecen al partido del Presidente de la Nación.

Respecto a la perspectiva de Riker de que se busca favorecer a los miem-

bros de la  coalición ganadora, para Estados Unidos la evidencia de Collie 

(1988) muestra que en la Cámara de Representantes hay una relación in-

versa entre votos partidistas (que favorecen solamente a los miembros del 

partido mayoritario) y universales (que favorecen a todos los legisladores). 

Si todos los legisladores tienen la misma probabilidad de estar en la coali-

ción ganadora mínima, entonces tiene sentido el universalismo. Sin embar-

go, cuando la legislatura está muy polarizada en términos partidistas, las 

coaliciones partidarias se vuelven muy estables, así que los legisladores 

del partido mayoritario tienen muchas chances de imponerse y ganar las vo-

taciones (Collie, 1988: 874-6). Además, incluso si hubiera incertidumbre so-

bre las coaliciones ganadoras mínimas, esto podría llevar en todo caso a 

coaliciones un poco más grandes, manteniendo las preferencias por el uni-

versalismo dentro de esta coalición ampliada (Collie, 1988: 880). Podemos 

agregar que en el Senado de Estados Unidos puede tener más sentido el 

universalismo debido a que sus reglas supermayoritarias obligan a que se 

lleguen a acuerdos entre ambos partidos, por lo que no alcanza con una ma-

yoría simple para imponerse.

Por otra parte, algunos economistas piensan que la descentralización fiscal 

en la Argentina podría generar más problemas que soluciones. Mayor des-

centralización podría venir de la mano de mayor capacidad de endeuda-

miento de las provincias más grandes, que ahora tienen menos capacidad 
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de endeudamiento dado que reciben menos de lo que aportan. Por ende, si 

hay un problema del tipo too-big-to-fail, limitar la capacidad de endeuda-

miento de las provincias al disminuir la generación de recursos propios 

–con menor descentralización– es una manera de evitar este problema. 

Sin embargo, varios trabajos demuestran que reglas fiscales en otros paí-

ses han sido efectivas en moderar la deuda de gobiernos locales. Bohn e 

Inman (1996) muestran para los Estados Unidos que reglas fiscales esta-

duales fuertes disminuyen los déficits fiscales, y por ende la deuda total esta-

dual (de corto y largo plazo). Específicamente, reglas fiscales constitucio-

nales tienden a ser algo más efectivas que reglas fiscales estatutarias dado 

que para las primeras se necesita supermayoría en ambas cámaras provin-

ciales para revocar dicha regla temporalmente, mientras que para las se-

gundas alcanza con mayoría simple. Adicionalmente, estos autores en-

cuentran que los estados en los cuales la Corte Suprema es elegida inde-

pendientemente de la legislatura o gobernador tienden a tener menores ni-

veles de deuda. La aplicación de las reglas fiscales es a través de las cortes 

estaduales, siendo la corte suprema estadual el último árbitro. Si los jueces 

de la corte son elegidos por el gobernador o la legislatura, la aplicación de 

las reglas fiscales termina siendo más laxa. Los jueces elegidos por la legis-

latura tienden a comportarse como agentes del gobierno en vez de actuar 

como monitores independientes de la salud fiscal de la provincia. Por últi-

mo, ciertos estados pueden emitir deuda de largo plazo si la medida es apro-

bada en un referéndum. Los autores encuentran que los estados con refe-

réndum tienden a tener menor déficit y deuda.

Siguiendo nuevamente a Peltzman (1992), los votantes son fiscalmente 

conservadores si saben que deberán pagar la “fiesta” presente con futuros 

impuestos. Por ende, la opción de ir a un referéndum para emitir deuda de 

largo plazo podría ser repudiada por los votantes durante las próximas elec-

ciones estaduales, con lo cual los gobernadores se abstendrían de la posi-

bilidad de llamar a un referéndum con el fin de incrementar la deuda esta-

dual. 

Reglas fiscales constitucionales, sumadas a referéndum y corte suprema 

elegida en forma independiente del poder político, son altamente efectivas 

en los Estados Unidos para moderar los déficits fiscales estaduales. Mu-

chas de estas reglas pueden ser aplicadas en la República Argentina con el 

fin de eliminar el posible efecto no deseado de la descentralización fiscal.
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VI. Conclusiones. 

La evidencia de ciclos electorales nacionales y subnacionales es bastante 

mixta. Esto ha llevado a la literatura de ciclos electorales condicionales, que 

controla por los factores diferenciales que pueden afectar la existencia de ci-

clos. En esta línea, encontramos que para el caso de los ciclos provinciales 

una razón posible de esta evidencia mixta es que se sufre de un sesgo de va-

riables omitidas al no controlar por alineamiento intergubernamental, lo que 

genera una subestimación del verdadero ciclo fiscal subnacional. Específi-

camente, encontramos que el ingreso provincial disminuye en años electo-

rales en 0.66 puntos porcentuales del PGB (Producto Geográfico Bruto), pe-

ro una vez que distinguimos por alineamiento partidario encontramos que 

esta disminución pasa a ser de 1.33 para las provincias alineadas con el go-

bierno central y casi nula para las provincias no alineadas. Esto muestra cla-

ramente el sesgo cuando no se controla por alineamiento político intergu-

bernamental. Aunque no encuentran un ciclo electoral en el gasto, Garofa-

lo, Lema y Streb (2016) muestran que sí hay un ciclo electoral en el déficit fis-

cal. El déficit aumenta significativamente en años electorales, pero una vez 

que se desagregan los datos ésto se debe a las provincias no alineadas, ya 

que la variación no es significativa para las provincias alineadas porque reci-

ben mayores transferencias del gobierno nacional en años electorales.

Nuestro estudio contribuye a la discusión de si los votantes son fiscalmente 

conservadores o liberales. Por un lado, Peltzman (1992) encuentra que los 

votantes en los Estados Unidos penalizan la expansión fiscal antes de elec-

ciones. Por otro lado, Jones, Meloni y Tommasi (2012) encuentran para la 

Argentina que los votantes son fiscalmente liberales dado que el aumento 

del gasto provincial es financiado casi en su totalidad con transferencias del 

gobierno central, lo que es considerado una financiación externa del gasto 

provincial. Lo encontrado en este capítulo y en Garofalo, Lema y Streb 

(2016) encuadra en esta segunda perspectiva: mayores transferencias de-

berían indicar mayor probabilidad de que el partido de un gobernador sea 

reelegido al estar alineado, dado que los votantes premiarían esta práctica 

en economías altamente centralizadas fiscalmente como la República 

Argentina. Sin embargo, nuestra interpretación no es que esto se deba a un 

problema de recursos comunes, sino que se debe a problemas de política 

distributiva: el gobierno nacional favorece a los gobernadores aliados, lo 

que redunda en beneficios electorales que los ayudan a ser reelectos.

Una recomendación posible es impulsar un proceso de descentralización 

fiscal en la Argentina con el fin de apaciguar la influencia del gobierno cen-
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tral en las elecciones provinciales. Algunos economistas se opondrían a es-

ta medida por el aumento del riesgo de una crisis fiscal provincial, si está li-

gado a una mayor capacidad de endeudamiento de las provincias más gran-

des. Sin embargo, este efecto no deseado podría controlarse con reglas fis-

cales apropiadas, como encuentran Bohn e Inman (1996) para los Estados 

Unidos.
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